



               LA GRAN COLISIÓN
	




En mi profundo sueño, antes de ser arrancado de las sábanas de la inconsciencia, creí sentir un tumulto de ruidos en la nave, temblores y sacudidas que mecieron mi nicho con suavidad. 
	“Es la barrera” formuló mi cerebro la respuesta, como buscando calmarme. La estábamos atravesando. Nos aventurábamos a un mundo desconocido. Pero luego mi mente volvió a sumirse en el sosiego de los tranquilizantes y el frio, recuperándome a ese otro mundo, el interno, con sus recovecos oníricos y sus misterios.
	Tuve muchas visiones, antes de abrir los ojos. Cuando lo hice, las sensaciones fueron las mismas que durante todas las prácticas. El cuerpo entumecido, los dedos pegados entre si, no por el liquido criogénico que se evaporaba sino por la costumbre muscular. Una sensación variada de un pánico difuso, el verme cegado por las luces sobre mi cabeza, la necesidad de devolver algo desde mi estomago vacio y los mareos. Me sostuve de los bordes de mi nicho, confuso, y logre exhalar una profunda bocanada de aire.
	-¡ALASTES!
	-Bienvenido de vuelta entre los despiertos, capitán.
	La andrógina voz del centro de mando artificial logro calmarme. Mantuve mi cuerpo quieto, contando los latidos de mi corazón para iniciar el metódico ascenso, como Lázaro de entre los muertos.
	-¿Tiempo?
	-Son las, 4.00 pm, del día, Jueves 23 de, Octubre, del año, 2976. Horario del Cruce Meridiano, Planeta, Terra.
	Asentí, controlando mi pulso. Aún estábamos a tiempo. El salto había tomado tan solo diez años. Me dolió el pensar en mi esposa, en los amigos que prometieron esperarme, en todo el festival de rostros conocidos a los que ahora debía añadirle una, dos, tres arrugas para poder identificarlos correctamente. Tal vez algunos de ellos estuvieran muertos.
	Se produjo un chispazo en la luz, por sobre mi cabeza, justo cuando yo ya emergía de mi capsula. Lo mire con atención.
	-¿Alastes?
	-Me temo que hubo... problemas en la nave, capitán.
	Respirando hondo logré mantener la calma. Comencé a colocarme la ropa, paso a paso, ajustando bien las botas y subiendo del todo la cremallera de mi Traje Dimuso. Tenía un oído atento a los sonidos de la nave, a un goteo que parecía distante, probablemente producto de la descompensación en mi canal auditivo, a la leve estática que lo dominaba todo. Hice un gesto hacia la puerta, para pasar al puente principal.
	-¿Qué clase de problemas?
	La escotilla se abrió al titilar la luz verde, pero al pasar no pude evitar quedar sorprendido. En la mesa redonda del puente, en donde seis sillas habían esperado durante diez años a quienes debían usarlas en este momento, solo una persona permanecía sentada, cabizbaja y pensativa, dominada por un leve temblor.
	No me hice esperar, observando la cámara de la inteligencia artificial, que nos veía desde la esquina.
	-Han... fallecido, señor. Paul Gibbick, Roxana Statevarios, Jean Piquerd y Luca Baptista parecen haber tenido la defunción en sus capsulas.
	Controlo mi propio temblor ahora, apretando los puños.
	-¿Motivo?
	ALASTES se toma unos segundos para contestar.
	-Solo puedo concluir que no sobrevivieron al salto. Sus sistemas corporales fueron dañados por una intrusión del líquido criogénico. 
	La frustración me domina. Pero no es una frustración que pueda dirigir a nadie. El pasar una barrera dimensional... Hasta los grandes expertos en el área habían confesado desconocer lo que ocurriría. Cuando aceptamos esta misión, lo habíamos hecho con la plena consciencia de que tal vez moriríamos en vano y eso solo era motivo para considerar los sacrificios de mis cuatro compañeros como algo valido. No planeaba rendirme, aunque yo mismo tuviera que morir.
	Debíamos salvar a Terra.
	Ocupo mi lugar, resignado, y observo a la única tripulante que me acompaña, Hato. Parece una cruel broma del destino que ella sea una sobreviviente. Es una mujer de aspecto mediocre, con el rostro lleno de pecas y unos ojos saltones, muy negros, que nunca tiene la habilidad de dirigir a la cara de su interlocutor. En la academia solían decirle La Rana, Jinbo y Luca, burlándose de ella y de su andar reclinado. (MAS) Supongo que con sus muertes ha sabido perdonarles.
	-Doctora Mirai.- le digo- ¿Se encuentra bien?
	-Si.
	Su voz es débil. Dudo unos segundos, si pedir a ALASTES que la analice. Pero calculo que solo nos hará perder el tiempo, y me dirijo a ella en términos mas personales.
	-Quedamos solo nosotros.
	Ella vuelve a asentir con timidez. Continuo.
	-Sabíamos que algo como esto podía ocurrir. Pero entienda que esos hombres han muerto por algo.
	-Lo sé, capitán.
	-Debemos continuar con la misión. Salvar nuestro hogar.
	Se manifiesta de acuerdo con mis palabras. Me resigno a su personalidad cohibida y con una mano enciendo el proyector conectado a los telescopios exteriores de la nave. Ambos nos inclinamos un poco para contemplar la imagen que se extiende ahora sobre la mesa electrónica: un círculo perfecto, azulado, y unas masas continentales rugosas, coloridas de verde y pardo entre toda el agua.
	Una copia perfecta de Terra, solo que su posición parece distinta. Los ojos de Mirai Hato se vuelven pozos de alquitrán al observar la imagen. Hasta yo siento algo de aprehensión, pero logro dominarme y vuelvo a dirigirme a la nave.
	-¿En que posición estamos de Terra-2, ALASTES?
	-Aguarde que procese mis datos, capitán Niswet.
	Aguardo. Frente a mi la doctora parece embelesada, como observando una joya imposible. Esta vez no puedo juzgar su falta de control. Ese mundo que se extiende bajo nuestros ojos es tan similar al nuestro que podría confundir a los más experimentados navegantes. Sus planicies, el verde de la selva, la gigantesca pangea terrestre con sus limitaciones temblorosas: todo es un reflejo perfecto, excelente, al del planeta Terra tal si lo viéramos a través de un gigantesco espejo.
	Pero, al mismo tiempo, no es nuestro hogar. Es una amenaza inaudita para la humanidad, una existencia de otra dimensión que cerca esta de borrarnos. Es el averno mismo, y se acerca.
	-Latitud, V-567 Escala de Leutemann. –Interrumpe mis pensamientos la voz de la máquina- Coordenadas Aceptables en un noventa y nueve coma noventa y ocho por ciento de la zona objetivo. Estamos listos para comenzar el descenso a tierra firme, capitán.






	Al principio pareció un accidente inexplicable. Un simple día, como cualquier otro en la ciudad de Nueva Sydney, Australica, un hombre cayó desde la altura en medio de un corredor de centro comercial, atravesando el techo en un estrepito de vidrios partidos y escombros. La multitud se sobresaltó, y la idea general fue que el extraño se trataba de un presunto suicida. No se hubiera convertido en un suceso de renombre, de no ser por un detalle importante: nadie, en toda la ciudad ni en el resto del mundo, podía ubicar al desconocido.
	Más aún, las condiciones de su muerte eran cuanto menos improbables y, si los analistas forenses decidían ser honestos con sus palabras, más bien absolutamente imposibles. Se había derrumbado desde una altura que superaba a la del edificio, pero sin aparecerse por ningún objeto volador. No había persona alguna que lo hubiera visto pasear por el centro, ni las cámaras de seguridad que lo dominaban todo lo habían detectado. Simplemente se había materializado, desde el espacio aéreo. Se habló de un fallo en un teletransportador hogareño, alguna clase de lanzamiento removido jamás vista hasta el momento o hasta la remota posibilidad de un ilusionista, que engañara a las masas pensando en la promoción de su espectáculo.
	El Gobierno de la ciudad fue contactado por los ministros de Rhusea Central, que intervinieron para llevar el cadáver a los laboratorios calificados. La aparición del Hombre Caído –como le llamó la prensa- era la prueba que los científicos dimensionólogos habían estado esperando desde hace años. Analizaron el cuerpo a fondo, cuán rápido podían, aplicando los últimos avances de su rama para comprobar lo que se estaba temiendo. Los resultados fueron tales como esperaban.
	El Hombre Caído no era de ese mundo. Pero no se trataba de un alienígena, como los sachlokianos o los agrisios. Era, después de todo, humano, y provenía de Terra… al menos, de otra versión de esta. Era un ser viviente de una dimensión posible, de uno de los infinitos mundos conceptuales en los que Terra podía haberse convertido y cuya existencia formaba de por sí una paradoja irresuelta. Y era, también, el heraldo del fin.
 En el campo multiversal, tal como lo establece la Teoría de Gradkins, la cantidad incontable de realidades se mantiene alejada a través de un espectro conceptual, y nunca las dimensiones llegan a cruzarse. Ocurrió sin embargo lo que los Dimensionologos llamaron la Gran Colisión. La Gran Colisión estaba estimada para dentro de una treintena de años, y sus consecuencias serían devastadoras: la dimensión real, en la que vivíamos, y la dimensión G-2, como llamaron al origen del misterioso individuo se cruzarían, y el impacto sacudiría las leyes mismas de la existencia. 
Para el resto del universo, esto significaba más bien poco. En donde estaba Marte, Marte seguiría su curso, en donde Júpiter emanaba sus gases un Júpiter idéntico lo reemplazaría, y el Sol seguiría brillando quizás incluso con más energía que antes. Pero los humanos de Terra… No se hallaban a salvo. El choque con un planeta espejo podía llegar a barrerlos por completo, cancelando la vida misma. Los humanos que existían en Terra-2 desplazarían a los de Terra, y las posibilidades de historia de tal mundo les eran remotas y desconocidas. ¿Quién sabia que clase de co-presente era aquel? ¿Qué guerras se habían desatado en el mismo, que masacres, que peligros y adversidades existían? ¿Qué camino había trazado el hombre, que posibilidades tenia de sobrevivir?
Por suerte, los especialistas ya habían visto venir el peligro desde hacía años. Un equipo de especialistas fue reunido para neutralizar el problema: seis personas, que utilizarían la nueva tecnología Dimuso para interactuar con el mundo potencial en un viaje que tomaría ni más ni menos que veinte años. El objetivo: la destrucción de Terra-2. Al producirse la colisión, si el planeta era borrado del mapa, tanto Terra como las vidas que sus continentes portaban se mantendrían intactos.
La noticia se guardó en el más profundo secreto, bajo las mentes de un puñado de expertos y de los héroes que se ocuparían del suceso. Los grandes políticos, con excusas variadas, se mudaron a las Estaciones Laterales con sus familias para resguardarse de cualquier posible falla en el operativo. El Sistema de Inteligencia Artificial ALASTES (Artificial Living Aptitude Serving Tecnological Elite System) fue desarrollado para conducir la nave Stardim en su avance por el espacio dimensional. Las posibilidades eran infinitas, y revolucionaron el campo de investigación. Por primera vez, Terra dependía de un puñado de personas. Necesitaban a gente determinada, capaz, honrada, con un fuerte sentido del deber y la capacidad de morir por un orden mayor. Gente confiable, y tenaz.
Y ahí, todas las opiniones congeniaron en que el capitán David Niswet era el indicado para tal misión.





	Descendíamos. 
	Con nuestros trajes ya bien abrochados, cada uno tenía una actitud diferente ante la perspectiva de sumergirse en ese mundo oculto, que nos esperaba. Entre los chispazos que daban las luces la imagen de Mirai Hato parpadeaba: encorvada, mullida por el material de interacción dimensional, como pérdida en otros lugares que no eran este. Yo contenía la respiración, sin parpadear. Nos acercábamos. Estábamos por pisar un suelo qué, según los grandes teoremas, técnicamente no existía en realidad.
	Pero los misterios del espacio eran grandes. Toqué el transmisor en mi oreja, para hablar con ALASTES.
	-Contacta con la onda P-4.54, por favor.
	-Señor, debe saber que…
	-Lo sé, Alastes- le dije- Esta no es nuestra Terra. Tengo curiosidad de saber si nuestro equipo de radio puede contactar con los sistemas de este mundo o si hablaremos con Central.
	El Sistema asintió con un silencio, y una estática difusa me hizo saber que me había contactado. En Terra-2, las ondas radiofónicas también existían. El ruido se fue aclarando poco a poco, hasta que la doctora y yo tuvimos en nuestro parlante la voz grave de un hombre.
	-Hola. Hola. Hola.
	-Capitán Niswet, reportándose desde el Stardim- hablé alto y claro. Ya atravesábamos la estratosfera y la nave temblequeaba, moviéndonos de lado a lado- ¿Me comunico con central?
	-Siiiiiiii- alargó las palabras aquella voz indefinible.
	Mi compañera palideció al oír aquello. Yo preferí atribuirlo a un desperfecto del sonido.
	-¿Pueden chequear nuestras coordenadas?
	Silencio. 
	Sonidos molestos, taladrando mi oído. 
	Luego una risa lenta, maquinal.
	Una de las luces sobre mi cabeza saltó en pedazos, echando vidrios y sobresaltándonos. Pero los sistemas se mantenían en línea. En la oscuridad, la sensación de que en esa dimensión existía otra inteligencia perversa me sacudió con la fuerza de una pesadilla.
	-Alastes, ¿Qué ocurre?
	-Parece haber una falla en los dispositivos de energía, capitán. Estoy buscando la solución en este mismo instante.
	-Eso espero. Doctora, ¿se encuentra bien?
	La Rana parecía a punto de descomponerse, pero logró asentir. Noté que las manos le temblaban levemente. Era un gesto que jamás le había percibido antes.
	-Ajusten bien sus cinturones- nos habló la inteligencia artificial- La Stardim hará contacto con Terra-2 en Diez...
	Bajo las sombras todo parecía lúgubre, mal formado.
	-Nueve, Ocho…
	La estructura se tambaleó, con otro chispazo intermitente. No parecía que fuese a resistir mucho.
	-Siete, Seis, Cinco…
	Experimenté, por primera vez en verdad, el terror de comprender que probablemente jamás volvería a mi hogar. Que mi vida se resumía en una misión, que debía cumplir para salvar todo aquello que yo amaba sin volver a experimentarlo.
	-Cuatro, Tres, Dos, Uno…
	Un clímax, en el que la gravedad hace su efecto, en el que algo en la nave resobra y el corazón nos late como nunca. Entre medio de los dos, en la capsula de aterrizaje, se halla el explosivo dimensional. Es un artefacto de destrucción como los que ninguna guerra ha visto antes. No desarmará en moléculas a Terra-2: la quitará por completo de la existencia. El arma más compleja creada por la especie humana, la más mortífera y absoluta.
	-Cero. Estamos en posición. Buena suerte. 




	Yo cargaba la bomba con una mano, y caminaba bien atento bajo el peso de mi traje, acompañado por la doctora Hato y su silencio temeroso. Pero aquella expectación asustadiza era una respuesta apropiada ante nuestro estado. Terra-2 era… Imposible. Lúgubre, oscura, llena de sonidos que eran ecos distantes que parecían pertenecer a un sueño, de las risas de niños jugando o el rasgar de una escoba barriendo una vereda. Pero no había veredas, ni niños. Solo sombras. Siluetas con apariencia humana que se movían trazando vectores en el aire, danzando, siguiendo destinos enmudecidos. Me pareció que en ese lugar había vida, pero no como la que conocíamos. Nos mantuvimos cerca, únicos habitantes vivos de este mundo potencial. El peso del maletín cargado con los explosivos dimensionales no era nada comparado con el que había en mi mente, al observar todo aquello. Nos habían alertado que no debíamos interactuar con los habitantes de ese universo. Que estábamos en otro plano para ellos, que podríamos crear una confluencia paradójica que nos eliminara.
	Entonces pensé en los fantasmas, recuerdo, y en una teoría muy común con respecto a su aparición, pero me abstuve de comentarla con Mirai Hato. Ella se hallaba embelesada, a su manera, con las formas siniestras que nos cortaban el paso, con las estructuras que crecían y decrecían perpetuamente en un juego macabro. Esto era un barrio suburbano. O mejor dicho, esto podría ser un barrio suburbano. Concordaba, seguramente, con algún sitio en nuestro propio planeta Terra, aunque quien sabía si era similar o si en nuestro mundo tal ubicación contenía un desierto, una aldea de sachlokianos, un Gran Cañón del Colorado. Lo único que nos guiaba, en esa tierra abstracta de ideas, era el radar y la voz de ALASTES.
	-Nos acercamos.
	-Capitán.
	Mi bota levanto polvo negro del suelo, polvo que podía observar en un mundo sin luz. Era extraño. De lejos, todo había parecido igual a nuestro mundo. Pero al aterrizar uno podía observar el infierno de lo que estaba incompleto, de lo que la realidad había escogido como innecesario. La sensación de ser observados, de ser hormigas mediando con la fábrica de la existencia…
	-Capitán.
	Apreté el intercomunicador en mi oído.
	-¿Sí?
	-Manténgase en calma- dijo la voz de ALASTES- Pretenda no oírme. Tengo malas noticias.
	No dije nada, esforzándome por comprender, caminando por entre esos maniquíes que tenían movimientos bruscos, repentinos. Mirai avanzaba sombría. Le tendí el maletín para librarme de su peso y prestar atención.
	-Vuelva de inmediato a la nave. Hay algo que debo mostrarle. Intente que la doctora no se percate.
	Emergió en mi el recelo antiguo, desde la confección de la primera herramienta, que los humanos teníamos para con nuestros servidores tecnológicos. Pero apreté los labios, simulando concentración. Una de las figuras invertidas se estrelló contra mí, atravesándome. Al hacerlo oí un alarido que me aterró, pero contuve la calma.
	Eché un vistazo a Mirai, y al radar en mi muñeca.
	-Comience usted. Parece que algo en la nave se ha averiado. Será mejor que me encargue en este instante para que podamos regresar.
	Ella asintió, entre la marea de sombras. Le apoyé una mano en el hombro, intentando inspirarle confianza. Tal vez hubiera preferido que fuese el concienzudo teniente Gibbick quien sobreviviese, pero sabía que tras su excéntrica personalidad ella era una persona competente. Mucho más de lo que podía pedir en tales circunstancias.
	-Volveremos a casa, doctora.
	-Si.- me dio una sonrisa vaga- Volveremos.
	Sus ojos evitaban mi rostro, buscando en derredor.





	Atravesar las calles insanas en soledad de vuelta hasta donde la figura solida de la nave me aguardaba fue una experiencia digna de horror. No solo por lo inestable de la realidad que me rodeaba, sino también por el miedo creciente ante el llamado de ALASTES, la posibilidad de que mi objetivo se fuera al traste por una IA insana o un desperfecto técnico. No era algo que yo pudiera permitir. Por la tensión, mis dedos fueron al comunicador mucho antes de ingresar en la nave.
	-Estoy solo. ¿Qué ocurre?
	-Alguien ha saboteado el sistema de poder de la nave, capitán.
	Frené apenas, y mis pies crearon nuevos vectores en el suelo. Me mordí el labio apenas.
	-Es una locura.
	-Todo parece indicar que es cierto. Los cables están cortados.
	-¿La doctora…?- sugerí, pálido, recordando que la había dejado con la bomba. Pero Mirai parecía incapaz de realizar tal cosa.
	-Podremos verlo si accede a los archivos de memoria manuales- me indicó ALASTES mientras ingresaba en la nave- Los registros virtuales fueron borrados hace cinco años.
	Hace cinco años. En medio de mi largo sueño, en medio del largo viaje. Un estremecimiento me descendió desde la coronilla por la espalda mientras ascendía por la escotilla, de vuelta en el oasis de seguridad de la Stardim. El apagón en la nave era absoluto. Me ubiqué en esa oscuridad, tanteando con las manos el suelo metálico y las compuertas. Solo la voz de la inteligencia me guiaba, paso a paso.
	-Al espacio de almacenamiento, capitán Niswet.
	Llegué, pensando también que me hallaba en un mausoleo con otros cuatro cadáveres. Allí algunas pequeñas luces titilaban, rojizas.
	-¿Puedes darme algo de luz?
	ALASTES redirigió la poca energía que quedaba, ayudando mi campo de visión. Los archivos visuales de cada mes en los últimos diez años de la nave se hallaban en ese lugar, apilados uno sobre el otro. Tomé aire, y coraje.
	-Dame la fecha.
	-Existe un lapso borrado el, 6, de, Febrero, del año, 2971. Duración, cinco horas.
	Mis dedos pasaron por los diversos proyectores, uno tras otro. Recorrían almacenamientos de imágenes que serian siempre iguales, siempre la misma escena repetida de nosotros seis durmiendo, criogenizados, entre las sacudidas que hacia la Stardim al atravesar las dimensiones. Pero en un momento, algo había cambiado.
	Cuando hallé la diapositiva correcta, todas las luces volvieron a funcionar cegándome con su blancura. Un sonido seco a mi espalda me reveló que la escotilla del cuarto de almacenamiento se había trancado.
	Quede quieto, con la diapositiva en la mano y una gota de sudor resbalando por mi frente.
	-¿ALASTES?
	-No soy yo, capitán.
	Me volteé lentamente, incapacitado por el traje. La puerta era de titanio solido, con más de medio metro de grosor. Aún así, tras ella, percibía una presencia silenciosa.
	-Doctora- dije.
	Una quietud que revolvía los nervios, y los acostumbrados chispazos. La risa de un niño me heló de pies a cabezas.
	-¡Oiga!- grité, golpeando inútilmente la palma contra el acero.
	-Lo siento- respondió otra voz humana- En verdad lo siento.
	Era la voz de Mirai Hato. La presencia de otro de los míos logró tranquilizarme, pero la inquietud seguía haciendo mella en mí.
	-Doctora Hato, abra la escotilla.
	-No puedo.
	Era lastimero, como todo lo que había dicho desde que la conocía, pero también determinado. Otra vez la risa de aquel niño volvió a resonar.
	-No hay tiempo para bromas, doctora Hato. Abra la escotilla inmediatamente. Debemos…
	-No voy a liberarlo, capitán Niswet. Le ruego que me perdone.
	Maldije, pateando el centro de información.
	-¡ALASTES, abre la puerta!
	-Eso intento, capitán. Pero creo que ha cortado los cables. No poseo acceso a los sistemas básicos de seguridad.
	Pasos, del otro lado. Sentía a la perfección la respiración de Mirai Hato, y de lo que fuera que la acompañaba y reía distorsionadamente, con estática. Era una situación tal que pensaba que podía enloquecer en cualquier momento, pero me aferré a mis convicciones y a mi deber como comandante.
	-Doctora, explíqueme que está ocurriendo.
	-Estamos en la Stardim- dijo ella- Y ahora vamos a aguardar el tiempo necesario para la Gran Colisión. Le ruego por favor que no se mueva. No me agradan las armas ni la violencia.
	“Esta loca” resolví. Dudé unos segundos, entre dirigirme a ALASTES o no. Pero luego volví a sentir un correteo de pasos, y mi atención volvió a centrarse en los sonidos del otro lado de la puerta.
	-¿Quién la acompaña, doctora?
	Ella se tomó unos momentos para responder.
	-¿Le conté que tenía un hermano menor, capitán Niswet?
	Una sensación viscosa, subiendo a través de mi garganta. Negué, aunque no pudiera verme. Me sentí de repente tremendamente cansado.
	-Su informe la consideraba hija única.
	-Falsifiqué mi informe- confesó ella- Tenía un pequeño hermano, en realidad. Murió a los siete años por un tumor maligno.
	Más pasos, pequeños, insistentes. Una voz de estática espantosa, y las luces parpadean otra vez. El sistema no se mantendrá en línea por más tiempo.
	-¿Usted saboteó la nave?
	-Tuve que hacerlo. Lo siento mucho.
	-¿Usted mató a los otros?
	Espera un rato. En el silencio se produce otro apagón, y la luz sobre mi cabeza se desarma. Aguardo su respuesta paciente.
	-Sí.
	-¿Y lo siente, Doctora Hato?
	-No soy un monstruo. Lo lamento de verdad. Pero…
	-Usted esta demente. Abra la escotilla de inmediato antes de que sea tarde.
	-No lo haré. Aguarde ahí, capitán. Le prometo que no le ocurrirá nada.
	-¿Fue por los comentarios de Piquerd y Baptista, doctora? ¿Les resentía por ello?
	Casi pude verla negar, del otro lado de la puerta.
	-Le dije que no soy un monstruo. Eso nunca me importó.
	-Pero los mató- afirmé, controlándome- Los mato mientras tenían su sueño profundo. Es usted una asesina.
	-Era la única manera. Sé que no podría entenderme. Hay algo… valioso para mí en este mundo. Si todos en la tripulación se hallaban presentes, obtenerlo me sería imposible. Pero lo siento. En verdad.
	-ALASTES- digo, dirigiéndome a la cámara del techo, ya colmada mi paciencia- Abra los picos de tranquilizante en el centro de mando.
	Espero. 
	-¿ALASTES?
	-No ocurrirá- advierte Hato.
	-¡ALASTES!
	-Lo he desactivado. Tranquilícese, capitán. Solo le queda esperar.
	-La bomba. Tiene usted la bomba en sus manos. ¿Planea morir aquí junto a este mundo?
	-No vamos a morir.
	El niño corretea. La estática se eleva en un grito inhumano, y Mirai susurra una canción llena de dulzura.
	-Este es mi hogar, ¿lo sabía? Cambie las coordenadas de la misión cuando saboteé la nave. Ya no hay caso. No hay caso, capitán Niswet, así que le pido por favor que desista. Estamos lejos del punto objetivo. Aquí me crie yo… Bueno, no aquí, pero en un sitio similar en nuestro mundo. No muy lejos debe estar el hospital en donde murió mi pequeño hermano. Aunque ahora debe ser solo sombras.
	-¡Abra la maldita escotilla!
	-Pero aquí…- la voz de la doctora tiene un matiz de locura que me aterra- Él está vivo. Mi Caín. Traje su silueta conmigo. Él existe. En este mundo no ha muerto.
	-Doctora Hato, es su última oportunidad para…
	-No se moleste. No la abriré.
	-¡Esta cometiendo una locura! ¡Aún si planea esperar la Gran Colisiona, aún quedan años para-!
	-Cambie la fecha de la nave, capitán. Me cuide también de ello. Estamos a tan solo minutos del choque dimensional.
	Mi boca queda entreabierta, la saliva reseca en el dorso del labio. Por primera vez en toda mi carrera profesional, pierdo la compostura. Pienso en mi pueblo natal, en mi esposa, en mis hijos. Pienso en todo lo que he vivido, en todo lo que ha hecho a ese hermoso mundo mi mundo. Mi hogar.
	-El hogar- pronuncia Mirai, como adivinando mis palabras- Seguramente usted desea volver al suyo, capitán. Lo sé. Lo siento mucho. Pero yo también quiero regresar… a mi casa, al jardín donde bebíamos té helado con mi madre, al cuarto en donde ayudaba a Caín con sus estudios. Este mundo… No, esta posibilidad puede darme eso. No tengo un hogar si regreso, capitán. Este es mi hogar.
	-Usted no puede saber si de verdad…
	-He decidido tomar el riesgo.
	Se ríe. Su risa parece un llanto enajenado.
	-Soy… una mujer muy inútil y egoísta. Lo sé. Perdón.
	Apoyo la frente en el titanio. Puedo sentir que se halla del otro lado.
	-Billones, doctora.
	-Billones.
	-No sabemos como es este mundo. No sabemos qué clase de historia ha ocurrido entre estas sombras, que futuro se materializará.
	-No- lo admite- No lo sabemos.
	-Podría ser terrible.
	No responde. La risa del niño asciende, volviéndose gutural, espantosa. Lo siento pasar cerca de mi puerta, y ella le susurra una pequeña melodía.
	-Abra la escotilla, Mirai. Por el amor de los dioses.
	Su silencio continúa. Todo tiembla, y la oscuridad se hace más densa.
	-¿Caín?- la oigo pronunciar- Toma mi mano.
	Una risa macabra, distorsionada.
	-Ese no es su hermano, y usted lo sabe. Es… otra cosa. Su hermano ha muerto, doctora.
	Luz. Oigo palabras sueltas, en las cuales las voces se confunden. “Quiero volver a casa”, escucho al último. La luz me ciega. Ondas como de radiación me impactan el cuerpo. Comprendo que el choque dimensional está dando lugar. Dos realidades distintas están colapsando, un Gran Impacto, una colisión que desplaza a la anterior. Pienso en mi familia, en mis amigos, en los millones de seres humanos que habitan Terra. Grito, pero mi voz no sale. Las lágrimas caen por mis mejillas, y el mundo se vuelve caos.





	Cuando despierto, la energía ya se ha ido por completo. Mareado, tanteo con desesperación para ubicarme. Por unos segundos ni siquiera sé quién soy, como me llamo, que hago aquí. Pero sé que estoy vivo. Al apagarse del todo los sistemas, la traba que me mantenía encerrado se ha liberado.
	Espero, aguardando sonidos. Del otro lado se oye algo, cercano al llanto y a la risa.
	Soy el Capitán David Thomas Niswet, comandante de la Confederación Terranea a bordo de la nave Dimuso Stardim T-2.
	Un nuevo mundo me espera, mientras abro la compuerta de titanio.




